



























Cada	 vez	 que	 nace	 un	 nuevo	 medio	 surge	
una	discusión	encendida	acerca	de	su	viabilidad,	
consecuencias	 sociales,	 económicas,	 culturales	
y	 cognitivas.	 Este	 axioma	 general	 en	 el	 ámbito	
de	 la	 comunicación	 se	 agudiza	 cuando	 afecta	 a	
iconos	 fundamentales	 de	 la	 cultura,	 como	 son	
los	libros.
Un	 ejemplo	 claro	 son	 las	 revistas	 científicas,	
cuyo	paso	de	papel	a	digital	no	levantó	otra	polé-
mica	 que	 la	 idoneidad	 del	 medio	 como	 sistema	
de	acreditación.	Polémica	que	 fue	zanjada	defi-





teriormente	 introdujeron	 las	 redes	 sociales	y	 los	





novedades	 comunicativas	 (inherentes	 al	 descu-
brimiento	 y	 la	 reflexión	 científica),	 favoreció	 la	
migración	 de	 un	 sistema	 a	 otro	 y	 la	 aceptación	







afecta	 a	 un	 sector	 amplio	 de	 la	 sociedad	 y	 su	
dimensión	icónica	lo	representa	como	un	elemen-
to	estable	e	inmutable.
El	 sistema	 productor	 de	 libros	 pertenece	 al	
núcleo	 duro	 y	 poco	 maleable	 de	 la	 fabricación	
de	 objetos	 de	 larga	 duración,	 con	 vocación	 de	
permanencia	 y	 con	 adherencias	 psicológicas	 y	




intelectuales	 y	 profesionales	 del	 sector,	 como	
editores	 y	 críticos	 literarios,	 que	 han	 jugado	 un	
papel	de	reguladores	del	tráfico	cultural.
La	función	editorial	en	el	campo	del	 libro	no	
tiene	 transposición	 posible	 en	 el	 sector	 de	 las	
revistas,	 en	 el	 que	 la	 descentralización	 de	 las	
decisiones,	 vía	 revisión	 por	 pares,	 se	 ha	 asenta-
do	 definitivamente	 como	 mecanismo	 de	 valora-




















en	 su	 revista	 Actes	 de	 la	 recherche	 en	 sciences	
sociales).	Giulio	Einaudi	(Cesari,	2009)	emplea-
ba	en	sus	tareas	de	selección	a	personalidades	del	
calibre	 de	 Italo	 Calvino,	 Montanelli,	 Benedetto	
Crocce,	 etc.	 Algo	 similar	 a	 lo	 que	 ocurría	 con	
Gallimard	 (Assouline,	 2003),	 con	 Feltrinelli	
(2001)	o	con	Barral	 (1988)	 instaurando	una	tra-
dición	 en	 la	 que	 las	 decisiones	 recaían	 sobre	 la	


















y	 de	 asignaciones	 culturales.	 Uno	 de	 los	 aspec-
tos	 más	 interesantes	 y	 relevantes	 de	 la	 nueva	
situación,	que	explica	a	 su	vez	 las	 reacciones	de	
desconfianza,	 es	 la	 pérdida	 de	 peso	 específico	
del	 intermediario	 intelectual	 en	 los	 procesos	 de	
transmisión	de	la	cultura.	
En	 la	 cadena	 de	 producción	 de	 mensajes,	 el	
intelectual,	 el	 crítico,	 revestía	 una	 importancia	
singular	 frente	 a	 los	 extremos	 de	 la	 misma,	 el	
autor	y	el	 lector.	Mientras	que	la	producción	de	
la	 cultura	 se	 ha	 caracterizado	 por	 la	 dispersión,	
la	 multiplicidad	 y	 la	 diversidad,	 la	 figura	 del	
mediador	 se	 había	 hecho	 imprescindible	 en	 la	
construcción	 de	 un	 discurso	 lógico	 que	 sirviera	
de	hilo	conductor	para	la	misma,	un	discurso	que	
afectaba	tanto	a	la	producción	como	al	consumo,	
que	 servía	 de	 articulación	 para	 una	 asimilación	
equilibrada	 y	 homogénea	 del	 saber	 cifrado	 en	
cientos	de	miles	de	productos.	Era	una	tarea	que	
asumía	 su	 condición	 autónoma,	 individualizada	
y	 ajena	 a	 cualquier	 comportamiento	 gremial	




sumidores,	 la	 multiplicidad	 de	 los	 discursos,	 en	
cierto	modo	 justificaba	esa	 función	aglutinante,	
necesaria	en	un	contexto	eminentemente	 físico.	
El	 cambio	 operado	 en	 este	 contexto	 se	 percibe	





ra	 puede	 manifestarse,	 cualquiera	 puede	 copiar	
a	 cualquiera	 y	 manifestarse	 a	 su	 vez.	 Internet,	
una	verdadera	revolución	social	llena	de	logros	y	
altruismos,	es	también	una	biblioteca	infinita	sin	
bibliotecario	 en	 la	 que	 las	 verdades	 y	 las	 men-
tiras	 se	 difunden	 sin	 más	 canon	 que	 el	 número	
de	visitas,	sin	más	éxito	que	el	número	de	veces	
que	 algo	 se	 repite,	 haciendo	 que	 el	 valor	 de	 la	






La	 aparición	 de	 sistemas	 de	 participación	
colectiva	como	Facebook,	Twitter,	etc.,	han	modi-
ficado	 radicalmente	 los	 sistemas	de	 referencia	y	
valoración	 desplazando	 a	 un	 lugar	 marginal	 la	




















ción	 que	 pretenda	 tener	 presencia	 en	 las	 redes	
sociales.	O	también	la	de	auténticos	expertos	en	







menta	 de	 sí	 mismo.	 Como	 sostenía	 MacLuhan,	
las	 sociedades	 siempre	 han	 sido	 moldeadas	 más	
por	la	índole	de	los	medios	con	que	se	comunican	





que	alimenta	un	 circuito	de	 comunicación	 cifra-
do	 en	 cientos	 de	 miles	 de	 seguidores	 y	 decenas	
de	 millones	 de	 mensajes	 por	 día,	 cada	 vez	 más	
potente.
Twitter	 procesa	 diariamente	 13.000	 millones	






de	 usuarios,	 frente	 a	 los	 más	 de	 15	 millones	 de	
Facebook.	 Precisamente	 en	 febrero	 de	 2011	 se	
inició	 una	 campaña	 para	 que	 Twitter	 abriera	
una	 sección	 específica	 dedicada	 al	 mundo	 de	
los	libros.	En	poco	tiem-
po	 recibió	 el	 apoyo	 de	
más	de	mil	instituciones	
y	 personas	 relaciona-
das	 con	 el	 mundo	 del	
libro	 como	 Lectura	 Lab	
de	 la	 Fundación	 Ger-
mán	 Sánchez	 Ruipérez,	
Sedic,	Alhóndiga	de	Bil-
bao,	 la	 Junta	 de	 Anda-
lucía,	 ANEI,	 Fundación	
CEU,	 Cedro,	 Kosmopo-
lis	 Cccb	 y	 la	 Federación	
del	 Gremio	 de	 Editores	











El	 canal	 permite	 compartir	 y	 valorar	 cientos	
de	obras	que	están	fuera	de	los	circuitos	de	reco-




mite	 consultar,	 mediante	 su	 cuenta	 en	 Twitter,	
qué	libros	están	disponibles	sobre	una	temática,	
un	 concepto	 o	 un	 autor	 en	 concreto.	 Sólo	 con	
escribir	un	tuit	a	@LIBROSdeEMPRESA	con	el	has-
htag	 #recomiendamelibrode	 y,	 a	 continuación,	
la	palabra	clave	en	 la	que	se	esté	 interesado,	se	
recibe	 una	 contestación	 con	 la	 recomendación	
de	un	 libro	 sobre	 la	 temática,	 concepto	o	autor	
en	cuestión.
Las	 normas	 de	 los	 sistemas	 de	 valoración	




John	 Locke,	 un	 empresario	 norteamericano	 de	
60	años.	Empezó	a	escribir	hace	 tres	años.	Hace	
seis	meses	nadie	lo	conocía	pero	de	enero	a	abril	
de	 2011	 ha	 tenido	 875.000	 descargas	 digitales	
en	Kindle	de	sus	6	obras.	Se	ha	convertido	en	el	
primer	autor	autoeditado	que	consigue	llegar	al	















desempeñado	 un	 papel	 fundamental	 en	 este	





a	 miles	 de	 seguidores	 con	 gran	 capacidad	 de	
persuasión,	 gracias	 al	 crédito,	 a	 la	 reputación	
digital	obtenida	con	sus	intervenciones	en	Twit-
ter,	 Facebook,	 Linkedin	 o	 cualquier	 otra	 red.	
Es	el	 caso	de	 José-Afonso	Furtado,	 ensayista,	
escritor	e	investigador	de	las	nuevas	tecnologías	
de	 la	 comunicación	 y	 de	 la	 edición,	 autor	 de	
numerosas	obras	y	artículos	sobre	el	cambio	de	
paradigma	 de	 lo	 impreso	 a	 lo	 digital,	 elegido	
por	 la	 revista	 Time	 como	 uno	 de	 los	 twitteros	
más	influyentes	del	mundo	(el	Borges	del	Twit-
ter),	 situándolo	 en	 el	 número	 33	 de	 su	 selecto	
















en	 contra	 de	 los	 nue-
vos	 medios	 digitales	 no	
cesan	de	aparecer.	Sería	
preciso	hacer,	ahora	que	
las	 hemerotecas	 de	 los	







objeto	 de	 datar	 la	 evo-
lución	 del	 cambio.	 En	
relación	 con	 los	 libros,	
son	muchos	los	estudios	
sobre	 su	 receptividad	
por	 los	 usuarios	 (Cor-
dón-García;	 Gómez-
Díaz;	 Alonso-Arévalo,	
2011),	 pero	 de	 entre	
todos	ellos	 resulta	acer-
tada	la	clasificación	de	Messner	et	al.	(2011),	que	





bilidades	 de	 las	 nuevas	 tecnologías	 asociadas	 al	
libro.
–	 Impresores:	 prefieren	 los	 libros	 impresos	








El	 tradicional,	 en	 el	 que	 la	 producción	 intelec-
tual	es	valorada	por	los	pares	y	son	ellos	los	que	
otorgan	el	 capital	 simbólico	a	 las	obras,	 sistema	
vigente	en	el	ámbito	científico,	donde	se	valora	
la	 aportación	 al	 conocimiento,	 la	 originalidad	 y	
creatividad.	Y	un	sistema	de	valoración	social	en	
el	que	son	las	redes	las	que	aportan	la	reputación	
y	 capacidad	 de	 penetración	 de	 un	 autor	 o	 una	
obra	en	su	seno.
El	 problema	 no	 radica	 en	 la	 coexistencia	 de	
estos	dos	modelos,	que	operan	en	esferas	distin-
tas	(aunque	cada	vez	más	compenetradas,	como	
puede	 apreciarse	 por	 la	 creciente	 presencia	 de	
aplicaciones	sociales	en	los	medios	eminentemen-
te	científicos),	 sino	en	 la	carencia	de	 los	mismos	
en	determinados	medios	intelectuales	renuentes	
a	otra	validación	que	 la	estrictamente	canónica,	
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